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PKK€íOS Í)K SÜS€KÍP€ION 
En la Península—Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran­

j í a ^Trés meses, 11*25 lA—Lfi. suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cadá'meis.-—La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y üDMINÍSTRAGION MAYOR 24 

MIÉRCOLES 20 DE DICIEMBRE DE 1899 
El pa?o será .siempre adelantado y en metálico, d*n ietra» dt 

ácii cobro.-Correspunsaies en París, A. Lorette rae Oaamartin 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31, 

6O ESTE 
I 

LO m CDESIE 
Tieue raüóii b prensa inglesa: 

después üe las derrotas sufridas 
en el Afi oa del Sur, Inglaterra 
tiene necesidad de alcanzar una 
vicLoria 'locisiva, cueste lo que 
cueste; d^ noob'enorl" '̂ ^̂ ''̂ 'ra 'a 
seguridad de las colonias, que en-
tidiosas un tanto de la fortuna 
de los boers, f̂ ' sienten estii i.ila-
das por el ansia de independen­
cia. 

Ahí está el Uueso, en la cuestión 
peligrosa del Transyaal. Inglate-
n*a creyó cosa fácil quedarse con 
ese ierriLoriü, mas al verso con­
trariada en sus propósitos, de la 
manera que los contraría Kru^íer, 
reconoce su yerro, reconoi'iendo 
tarabión que es larde para volver 
atí-As. 

*V cómo el yerro es grande, el 
Spicriñcid tiene que ser cuantioso. 
Cr^yó, ambiciosa, que bastaba (lue-
!;'er para tomar y extender la ma­
no para coger lo que quería y per­
dida por la confianza su natural 
piruüeneíarí ba encontrado resis-
l#iioi« fcwUsima que constituye 
para ella tfemenda humillación. 

Las victorias de los boers las es-
•párbe el 'telégrafo por todos los 
ámbitos del mundo y para que sean 
hiás dolorosas es el que las sufre 
q̂ HJen se ve precisado á propagar­
las. Ksas noticias entusiasman á 
JIQS irlandeses y les hacen pro­
rrumpir en gritos de venganza 

, coftLra sus vecinos los hijos de In­
glaterra; dan la vuelta al África y 
"despiertan en el Sudán sentimien­
tos mat apagados con las puntas 
dé las bayonetas; caen en los oídos 
de los itidiós y les hacen exlre-

"'rne¿ei' dé alegría, haciéndoleis pen­
sad qué ú'o es tan fuerte quien ep 
luc^ia con un puñado de hombres 
decididos sufre continuadas derro­

cas de las cuales DO puede repo­
nerse. 

Consentir que esos pensamien­
tos precursores de la rebeldía se 
propaguen, es muy peligroso. Cual­
quiera de esas colonias que la so­
berbia Albión unció á sil carro, 
puede dai'se á pensar que creando 
A la nación dominadora un nue­
vo conflicto que la ponga en apre­
tura mayor, la obligará á aflojar 
la garra y k soltar la presa. 

A eso está expuesta al presente 
la nación inglesa; se dejó seducir 
y arrastrar por Ghamberlain y la­
menta hoy su torpeza que la pone 
en el duro trance de comprar una 
victoria á un preció verdadera­
mente fabuloso. 

Y menos mal si el peligro en que 
puede verse lo crean l&s colonias: 
mal que bien lo iría oril lando aun-
qu3 tuviera que dejarse en las zar­
zas algunos vello las; pero puede 
acontecer que eu Europa se des­
pierten ambiciones y resentimien­
tos no apagados y quien sabe lo 
que podrá ocurrir si del choque de 
las pasiones brotara una chispa que 
produgera un incendio. 

Si el gobierno ingles pecó al 
alropeUar al del Transvaal , bien 
lo paga, porqueeste lo ha puesto 
en s|tuacióüjC9^prO(ía!^Lijda y desai­
rada, de Isi cual ji(^ podrá salir 
mientras DO obtenga aoa victoria 
cueste lo que cueste. 

(PARÉNTESIS) 
18 Diciembrs 1899. 

Otra victoria de los boers, ésta últi­
ma, de una significación y trascenden­
cia excepcional, desde hace algunos 
días, y casi puede decirse desde el prín-
ei-pro de la gaerta, el telégrafo üos tras­
mita sin cetar, nolíoins de victorias im­
portantes obtenidas por los boers 

Una vez es si general Gataoi'o, el 
vencido; lo dfl' btt'á lotd Methuen; y 
aboia úUijoifmante,,; el propio generalí­
simo de las tropas inglesas, Baller, que 
ba sufrido, al iatentar oon ana tropas 
atravesar el río Tugela, para acudir en 

socorro de LadyamUh, un desastriB to* 
rrible. 

Poco i\ poco, eet.i oampafta anglo-
boer, que al piincipio no presentaba 
otros estímalos, ni presentaba otros in­
centivos que los que á la curiosidad 
ofrece siempre el saTeoto de hechos 
aventureros y empresas bélicas, ha ido 
produciendo interés y motivando preo­

cupaciones, y hoy ya constituye el ob­
jeto principal du atenoión de las gentes 
y el cuidado especial de información 
en los periódicos. 

A darle es'.e relieve extraordintirio 
contribuj'e grandemente el giro excep­
cional y acomodada á las simpatías po-
pulares, que el conhicto va adquirien­
do. 

No conoolamos á los boers, ni da 
nombro—nombre raro y desoabierto— 
lo cual es el colmo da la ignoranoia; pe­
ro lo que es á los ingleses, á esos si 

'que los conocíamos; y no hay que ne­
gar que desde el comienzo de la guerra 
el espíritu píiblico, no sólo en Espafta, 
si no en todo el Universo, la ha sido 
hostil. 

Pero sobre todo en nuestra Patria. 
Aqui la palabra inglés, fuera de su 

Hoepoión y signiñeado naturales, tiene 
una interpretación muy singular: y 
¡ouánios ciudadanos no quisieran ver á 
higún deudo, (sastra ó zapatero), en el 
tranco duro y apurado, en que se ha 
visto á las orillas del rio de Túgala, el 
generalísimo Eoller! 

SÍABSPAL. 

CURIOSIDADES 

r::! 
Un nifio jugando COA un ganso 

Pertena<íe esta escultura al Museo 
Capitoiino de Florencia y mide 2 pies 
10 pulgadas de altara. 

Fao descubierta en 17S9 en el lugar 
llamado cRoma Veohía», á legua y me­
dia de Roma, sobre la antigua tVía Ap-
pia», y es de mármol pentiilico. 

Léese en «Plinio» la descripción de 
un grupo en bronce representando nn 
niño apretando entre sus brazos el ene-
lio de un ganso, obra del estatuario 
cartaginés Faetus, y de este grupo es, 
sin duda, una reprodueoión el mármol 
que aquí copiamos. 

l ín DE LEY 
El diputado por esta oircunsoripolO \ 

general Atoar, ha preaentado enlatneea 
del Oongréso la siguiente propbtióldn 
de ley, organizando 6óñ indepeddéiibla I 
y atribaoionéa peóallares los cuerpos 
de Intendencia é Intervención del oler-
cito, 

A L C O N « R l ! S O 
El Diputado que suscribe tiene la 

honra de someter á ia deliberaelón y 
aprobaoida del Congreso la siguiente 

Prnposidótt de Ley 
Artíllalo 1.* tiOB'cuerpos de Inten­

dencia é Intervención creadttt por la 
ley de 19 de Jallo do 1899 ad'ióionkl á 
ía oottstitatlva del é)ército, serán intle-
pendientes en «baóNitó el tino d!el otre; 

•AfiJ %* Olida ¿rnérpo d« lot'taMre^ 
nados tendrá «u éiealafon i>ártMdi«r, 
obteniendo hn atféttuáot oén tfrteiíb A 
é l . • • - ' •• • • • • ' • • ' • " • ' •' ^ • " ' . • • • - - ' 

Art.i8.* BI eoerpo de Intéfldeada 
ejercerá todas las funciones inberebtés 
á !á direcolófl y ejéottoidn áé í^i servi­
cios ftdniinistrativos militares, «orrM-
ponditadole, pdr tanto: 

A. El cilcn'o y provisión de-las ne­
cesidades del ejército mediante la re­
dacción áeí estado general de fuerzas y 
plesapaestos do la Querrá. 

>B. La reéiamaeióa y satisfacción de 
los haberes en metálico oon los servi­
cios anexos de Tesorería, sueldos y Or­
denación de pagos, 

C. La reclamación y satisfacción de 
los haberes en especie (subsistencias, 
^hospitales, transportes), etc. i^ 

D. La contabilidad técnica de los 
servicios administrativos, ó sea la esta­
dística de antecedentes y de resultados. 

K. La oontablUdad eoootaiica de 
oandales y efectos d« todo el ramo de 

Querrá basta la formación y ren,^ioión 
de la caenta general de gastos públicos 
de dicho Departamento. 

F. La administración y custodia de 
todas las propiedades, efectos, derechos 
y acciones del mismo, y redacción del 
inventario general militar. 

Q. La facultad de contrataren nom­
bre del Estado cuanto fuere Deoenario 
para los servicios del ejército. 

Art. 4.* Para la ejecución de los 
servicios anteriores la Intendencia se 
sujetará á his órdenes que reciba de l is 
autoridades militares, únicas de quie­
nes dependerá; pero se ajusUrá.á lo 
prescrito en las leyes de coafirataoión 
de los servicios públicos, adinloistra-
clon y óontabilidad de la Qî oiendAí 
presopaestos y demás disposiciones vi­
gentes de carácter general. 

Art. 5.* Bi ooerpo de IntafvfDflión 
ejercerá las fanoiones inherentes ft la 
ñscalizaoióa de 1» vida eoonómiiQa del 
^éroito, y en tal concepto )e oorrefípoo* 
derá: 

A. La aatoriMoión previA ide. tocio 
acto, documento ó reoiamaoiónqa» luí-
ya de tradueirse ea movimiealK» 4e OM-
dales, é efectos del Estado, á fi» 4* Qui­
tar qne se contraigan obUga^MMs no 
sancionadas é amorisadM por i«#! la* 
yes. ::„. .•,,;...(; „'• .' 

B. Lamtarvmtoión d«i mliiaai nio-
vi«ianbo-!(le««adalea y «aloiw ptíA^mut 
prra as^ararse de la exaotítad^e im 
pitee* 9 reiii^snM, y oeiaproJiNir e» to* 
dPlkiBHK) lataxisteaela 4e;i petieiíAli 
gaaaile,i «etAlioo y efeatoi. stmdüMte 
las revietas, arqtieos y reooeatppi íV^ 
los reglamentos determinen. 

C. El examen y liqaidaoiáq de oaen-
tas y demás documentos parciales de 
haber y pago, como trámite previo pa­
ra que la Intendencia forme la cuenta 
general, que será examinada y repasa­
da en igual forma que las paicÍAles, 
antes de su remisión al Tribunal de las 
del Reino. 

D. La sanción legal de todo derecho 
á haber en los actos y revistas dispnes-
tas por 'as leyes. 

E. El e^aroioio de la notaria mititiM: 
en la forma en que hoy se efeotúa por 
los comisarios de guerra, en sabastas, 
legalización de documentos, testamen­
tarla, etc. 

F-» El de la Jarisdicoión pirivativa y 
e»p«oial dol Tribanal de Oaeaias tdal 

wgm 
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estúpida, la inteligencia arde en sas ojos; está ani 
in«N)i( por ün grande espititu. 

—Pues bien, esa puede ser vuestra esposa;' eísa 
deb"̂  ser. 
, _¿>i»j-f, eato no puede qnererlo mi abuelo, ó mi 
> abuelo na ha visto este retrato. 
•s ,,—tí» visto otro.jytanto da. 

—3it Otro en qae. respetándose la forma y el pa­
recido, se ha dado cierta expresión á Isabel Farne-
jWPíise Ifl I)», perjudicado terriblemente, s .̂ le ha 
,pu^|o cnf rmofti» coa las Dotioias que de ella tiene 
Lnis ^IV; p.or.e8to, .vuestfo «birolo, qqe no quiere 
perder sobre vos una influencia que oree legitima, 
me dijo hace quince días: 

—MI querida hija, es necesario qué dejéis vues-
líaii'Ursuünas y os vayáis á il'adrid. ' 
«'•'—.^ para qtlé señor? contesté yo. 

—ÍÍBcesito casar á iii nieto. 
-^Pues Bi pensáis casarle conmigo, le respondí, es 

= Inútil: ye tengo ya esposo. 
—Sí, si, ya sé, me contestó, un esposo que yo os 

bé elegido; por lo mismo podéis ir tranquila á Ma­
drid, * 

''̂ '¿Y qné he de hacer allí? 
' •^Oontrapeiíat' mi inñaenoiá de la seflort̂  de los 

ua un;-
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algunos soberanos que la han pretendido, aadaoidos 
|>or su herijjijpsara,, 

—Uioe'n que es la suya aofi hermosura v a ^ r . 
—Ñola conocéis, y vais á epope^rle, dijo dofia 

Esperanza levantándose, yendo á so papelera y to-
mando de'ella una caja, oon la cual se acercó á ana 
mesa donde estaban los dos candelabros con seis bu­
jías encendidas cada uno, que alambraban la cáma­
ra: Védid,''añadió; vais & conocer á Isabel Farnesio 
por medio de nna obra maestra. 

PeílpeT se-acercó. 
Dofia' Ba)perania abrió la caja, que era de coneba, 

gaarneoida de oro, sobre oaya tapa estaban las ar­
mas déPármá, y «acóifeélla un merfállón gufrneol-
do de rubíes y que bajo un cristal oonveko gtMfda» 
ba ttB beilisino retrató. 

—íAhl exclamó Felipe V: ¿y e« esta Isabel Far­
nesio? 

—Si seflon 
—¿Sin exageración? 
—lAh, nolel pintor no ha podido llegar á la na­

turaleza: Isabel Farnesio es una hermosura de esas 
que desesperan al arte: aqui está la forma: peroial-
talavid^.. 

— ¡Ahí dijo Felipe V, devorando el retrato; pues 
en efeeto; (ialA(ua|ta á esta aefieraonMuto'laJJamaa 
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—Eso lo decís por la de les Ursinos. 
—Le deoia por la de MaintSenon, por fa Esoaderi; 

pero que entre también en cuenta Mt'de loa Ursinos. 
—Yamoe, no la pardom^e^ 
—•Si yo la perdoaaract sentosnai santa, y. no he lle­

gado á tal punte de perfección. ^ ' 
—jY»Teais> aimptoneatKA ihaoer iia>gaal-t;a á la 

prineaeal?.i' ••• ;;<'* •• t~ v-v, ¡-.y. ^ • 
—No por cierto; «Éog»A traaroatlaüaflaeneia <tle 

«ab«e»ieeraatety4etin busneoDsiÚov' '< > 
««Seamos!iUraBees» prIIMÍ mia î sitspos frnnnni-

¿quien <«a envía «i,Mad«Í4?:MadaiB««ile'>lÍliiirt«09n, 
¿«oea.faitof'i'>^:. . ^ -i •; n.ií-; > ; ^ .';>ii V- ci-r.:, 

—Poadeaer qualiay» hrtMnraBÍ(%nla iafliiéguoia de 
Biadama de Maintenon: el que me'fali«<4a4a4aiordton 
i a vaniri*-Madrid ha-sido vaes4»ro:«ÍMMlo.>4*« i 

—-¿Y qué qUiaremíAbaelo? ?' Í-Ü • , • ». 
—Vuestro abneto<q«iere que os'caaais.r'La «alud 

del priboipe da Ait6riaBoe*4e)lcaitefir> debéis pro­
curar teaerv unapoeea «nCeslés -maaouMnaipara te-

—Si, que me case; esto me estáni >dioiesA»!tadOB 
loft.dias: qneflaeíaaset gf tum qoié*9 ¿0Qin> uita prin­
cesa de mi familla?-esto irianutfctiR>¿aoit»iUM>áttla 

. easa4» Io|tlaiieara?oaU«fiffniÉ-4aaHriiMq!!fii^ ana 
prinoesa alemana? aborrasco á los alemanes; .•Htten 


